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Palabras de presentación del Dr. Coriolano Alberini 

E n 1905 era yo alumno de quinto año del Coleg io Nacional de 
Buenos Aires. U n a mañana m e hal laba c n la B ib l io teca del estableci­
miento ho jeando hbros. Paré mii atención .sioibre un corpulento volu­
men q u e se t i tulaba "Anales de l a Bibl ioteca" . Examiné al azar el 
eontenido, deteniéndose en u n extensoí t raba jo con este t í tulo: "Al­
berdi y el desarrollo constitucional". Su autor se Ilaanaba Paul 
Groussac, nombre absolutamente desconocido para mí . M e impresionó 
de inmediato la fuerza expresiva, el estilo, e l saber y algunas notas 
sabrosas al p i e de las páginas. Terminada la lectura deil eixtenso y 
cautivante trabajo, m e encontré con un juicio oategórico: " E s t á visto 
q u e la historia del pensamiiento airgeotino p o c o o nada v a l e " . T a l 
era la impresión que dejaba en m í el sabio y elegante panfleto. Al 
año siguiente, e ra yo alumno de la F a c u l t a d d e Filosofía y Letras . 
Como desempeñaba el cargo de bibliotecario—escribiente, estaba en 
constante intimidad con libros de todas clases. M e haibía especializado 
en la historia del romanticismo alemán, inci tado por las obras del emi­
nente Arturo Farinell i , e l gi-an erudito y l írico. Ta l era la caracterís­
t ica de este autor. T a n t o , que e n I tal ia se decía de él q u e era "un 
W e r t h e r de la bibliografía" , aludiendo al carácter lírico y melodra­
mático , un tanto laorimoso, d e las sabias monografías de ese autor. 
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L a verdad -es que Farinel l i entonoes m e eotusiasmaiha ipor su extraña 
mezcla de erudición imuensa y astro de poeta. Por primera vez tuve 
noticia del filósofo de la historia, el a lemán Í-Ierder. El lo m e llevó a 
leer un importante trabajo de su introductor en Franc ia , E d g a r d o 
Quinet. Hirió mi atención la vaga similitud cntre algunas ideas de 
Herder y de Alberdi, tal como se exponen, c n forma directa o indi­
recta, en el " F r a g m e n t o preliminar al estudio del derecho" , ]o que m e 
impresionó vivamente, pues, al parecer, Alberdi ostentaba algunos 
algunos conceptos mencionados por Groussac. Al cabo de algún t iempo 
de estudios, comencé a so!:pcchar la injusticia e incomprensión de 
Groussac. Alberdi era algo más que un periodista común. Gomencé 
a darme cuenta de que era un pensador, cuyas ideas resultaban com­
pletamente novedosas en nuestro país e n aquellos tiempos, o sea en 
1837. Evidentemcmte, Groussac h a b í a reba jado en extremo a nuestro 
airtor, pues carecía de itemperamcnto y cul tura fiilosófica, no obstante 
su f ibra d e escritor e historiaidor. E s sabido que Groussac suele dis­
minuir el tamaño de la efigie de nuestros proceres del pensamiento. 
M e recuerda a aquellos indios del Amazonas, célebres como cazadores 
de cabezas. Es sabido que estos salvajes decapitan a la víct ima y 
merced a una preparación misteriosa, toman la cabeza, la deshuesan 
y la emipoqueñecen dejándola del tamaño ide un p u ñ o . . . Sin duda, 
hay un profundo parecido entre la cabeza en su foi-ma primitiva y la 
cabeza reducida y momificada. Groussac es como esos indios: todo im 
reductor d e cabezas p r o c e r e s . . . E s lo que pasa con Alberdi. Y lo 
grave es que Groussac multiplicó sus epígonos. Cierto que Groussac 
nos da una efigie ingeniosamente e laborada, c o m o cumple a un art í f ice 
magníf ico de inpiración mordiente; pero, esculpe la cabeza d e ! procer 
a golpe de colmillo, aunque, en, verdad, siempre se trata de un col­
millo marfi l ino. . . Cierto es q u e se propuso reaccionar contra las 
hipérboles de los exagerados turiferarios, fecundos en frases apolo­
géticas y abundantes en el exceso de dit irambos fuliginosos. Groxissac 
puso las cosas al revés, olvidando que, por cierto, Alberdi no es 
Montesquieu, como Francia no es la Argentina. 
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E s que no h a y nada más difícil] que ]a historia del pensamiento 
argentino. Yo mismo, en aquellos tiempos, soñé, por abundante inge­
nuidad!, con escribir u n a historia de las iidoas filosóficas lat inoameri­
canas. Puestas l a s manos a l a obra, descubrí lo giíganteseo de la tarea. 
Entonces quise reducirme a la Argent ina. . . T a m p o c o tuvo éxito ante 
mi conciencia intelectual. Comprendí que era tarea m u y ardua. Vi 
cuan difícil resulta'ba, máxime en la parte referente a la historia 
filosófica colonial. Nada más difícil que explorar la escolástica en 
Córdoba y Buenos Aires, materia sobre la cual poco o nada existía. 
E l estudio de las ideas filosóficas coloniales comportaba conocer el 
moviimiento escolástico europeo, para descubrir la forma q u e en l a 
Argentina habían tomado esas ideas filosóficas. L o que aquí se escribió 
era s h g u l a r m c n t e vago. Entonces m e convencí de que sólo podía 
profundizar e l estudio de las ideas filosóficas argentinas, o sea, d e s d e 
1810, y dentro de éstas, ahondar la investigación en el período 
romántico, especialmente sobre Albeirdi. Puede asegurarse que n o 
existía nada serio al respecto. Los que antes escribieron, eran autores 
de una historia puramente externa de Alberdi. Todos s e l imitaban a 
hacer obra de vagos oonstitircionalistas, cconomi.stas, políticos, etc . Si 
alguno se acercaba más, carecía de temperamento filosófico y , s o b r e 
todo, ignoraba la histbria d e la filosofía, estudiada no sólo en l o s 
grandes autores de la edad moderna, sino tamibién, y eso es l o grave, 
desconocían muchos autores de segundo' orden, no p o r e l l o menos 
eseniciales diesde el punto de vista argentino, especialmente en l o que 
toca a cultura filosófica de Francia cn la pr imera miitad del siglo X I X . 
Eran todos autores de miuchO' iprestiígio en su épo'ca, pero h o y casi 
olvidados. Los más se ocupaban d e filosofía de tipo político superior. 
Esos autores tenían, urgencia para resolver problem'as d'c orden político 
y social. Así lo exigía la crisis filo.sófi'ca traída por la Revolueión 
franoesia y la ca ída napoleónica. Pue'de decirse que esos autores no 
era¡n filósofos en el sentido 'especulativo ipuro. Cultivaban, sí, l a s 
grandes ideas filosóficas, pero siempre con inflexión práct ica. Estos 
fueron, precisamente, l o s maestros que conocieron Echeverr ía y Al-
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bcrdí . Ellos buscaron la forma argentina d e tales doctrinas, sin que 
se incurriera en simple remedoi, pues la aplieaición se hizo, según 
veremos, con profundo sentido de la realidad argentina. 

Dr. Coriolano Alberini 
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Ideas para presidir a la conifeoción del curso de filosofía contem­
poránea, en el O ) l e g i o de Humanidades. Montevideo, 1842. 

L a primera dificultad q u e se presenta al oicuparse de la filosofía, 
es no solamente la falta de un texto, la fa l ta d e un cuerpo completo 
de doctrina filosófica, sino la falta de ima definición de la misma, de 
una noción d e la ciencia filosófica : esta Observación ha sido hecha 
por Jouffroy. 

Oada escuela famosa l a ha definido a su modo, c o m o la ha com­
prendido y formulado a su modo. 

E s t a dl'vea-gencia es peculiar a las primeiias é,pooas d e la filosofía 
como a sus actuales días. 

No obstante, si queremos darnos cuenta d e lo> que han hedho 
Platón y Aristóteles, Descartes y Bacon, K a n t y Cousin. cada vez q u e 
han filosofado, veremos que no han hecho otra cosa q u e tentar la solu­
ción del problema del origen, naturaleza y dtelstinois de las cosas. Así 
la filosofía ha podido tomarse como la totalidad de la Ciencia humana. 

Sin embargo, aquellos ramos de la filosofía que h a n consagrado 
al estudio de las cosas más exteriores a l hamibre. de las f ísicas y mate ­
riales, han tomado la denominación de ciencias natuúües y físicas. 
Y se han reservado como por antonomasia el hombre de cieneias fi­
losóficas aquellos ramos del saber q u e se h a n dedicado al estudio de 
los fenómenos del espíritu humano. E s así como lo helio, lo bueno, 
lo justo, lo verdadero, lo santo, el alma. Dios, h a n sido y son las cosas 
q u e han absorbido casi exclusivamente la atención d e lo que se ha 
l lamado f i losof ía . 
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¿Qué son estas cosas e n su naturaleza, por q u é son como son, qué 
leyes las gobiernan, qué destinos las rigen en el mecanismo de lo cria­
do, qué medios iposee cl bombre para conoocrias, q u é conquistas cuen­
ta en la carrera de sos invesitigaoiones. H e aquí lo que la filosofía 
se agita por resolver desde tres mil afJos, y sobre lo q u e no ha conse­
guido apenas sino fi jar las cuest iones . L a filosofía, pues, eomo ha 
dicho el filósofo más contemporáneo, M. Jouffroy, es tá por n a c e r . 

No hay, pues, una filo.sofía universal, porque no hay una .solución 
universal dê  las cuestiones que la constituyen en el fcmdo. C a d a país, 
cada época, cada filósofo ha tenido su fi lcsofía peculiar, que ha cun­
dido más o menos, porque cada país, cada época y cada esicuela han 
dado soluciones distintias a los problemas del espíritu humano. 

L a filosofía d e ciaida época y de c a d a país ha sido, por lo común, 
la razón, el principio o el sentimiento más dominante y más general 
q u e ha gobernado los actos de su vida y d e su conducta. Y esa razón 
ha emanado de las necesidades más imperiosas de cada período y de 
cada país . Es así como ha existido una filosofía oriental, una filosofía 
griega, u n a fi losofía romana, una filosofía alemana, una filosofía in­
glesa, una filosofía francesa y como es neoesario q u e exista una filo­
sofía americana . Así es como se ha visto una filosofía de Platón, una 
de Zenón, una de Descartes, otra de Bacón, otra de Locke , otra de 
Kant, otra de Hegel , filosofía del Renacimiento , filosofía del siglo 
X V I I I , filosofía del siglo X I X . 

No hay, pues, una filosofía de ese siglo; noi hay sino sistemas de 
fifesofía, esto es, tentativa más o menos parciaJles de urna filosofía 
definit iva. L a filosofía de este siglo se puede concebir como un con­
junto d e sistemas especiales más o menos contradictorios entre s í . 
¿Qué es conocer la filosoifía de este siglo? Conocer a F ichte , a t i e g e l , 
a Stuart, .a Kant , a Coussin, a Jouffroy, a Leroux, etc . H a y filósofos, 
pero no filosofía, sistemas, no c ienc ia . Si fuese preciso detei-minar el 
carácter más general de la filosofía de este siglo, diríamos que ese 
carácter consiste en su situación negat iva . L a filosofía del día es la 
negación de una filosofía completa existente, no de una filosofía com-
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pkita posí'blc, por<piie de oiro modo la filosofía del día sería el excep-
ticismo, sin cxoluir el eclecticismo, porque de lo contrario sería reco­
nocer una filosofía' ¿Qué utilidad' puede tener u n a filosofía semejante? 
L a de sustraernos de la denominación d e un orden de principios, que 
pudiés<^mos considerar como la verdadera filosofía, sin ser oti-a cosa 
que un sisteniia; la de sustraernos d e l a innuencia exclusiva d e u n sis­
tema, librándonos así db la guerra con los sistemas rivales a quienes 
dcbeimos paz y to lerancia . L a regla de nuestro siglo es no hacer matar 
por sistema alguno; c n filosofía, la tolerancia es la ley d e nuestro 
tiempo. 

E n el deber ,de ser incompletos, a fin de ser útiles, nosotros nos 
ocuparemos sólo d e la fi losofía del siglo X X , y d e es ta fi losofía misma 
excluiremos todo .aquello que sea menos contemporáneo y menos a.pli-
oable a las necesidades sociales de nuestros .países, cuyos medios de 
satisfacción d e b e n sumiinistrarnos la mater ia de nuestra filosofía. 

Para nosotros la filosofía del siglo X I X en Europa se compondrá 
de los distintos sistemas que on Alemania, Escoc ia y Franc ia han sido 
formulados por Kant , Hegel , Stuart, Cousin, Jouffroy, etc. etc. 

Nos acercaremos directamente a la Alemania y a la Escoc ia lo 
menos que nos sea posible; nada menos propio que el espíritu y las 
formas del pensamiento del Norte d e Europa, para iniciar en los 
problemas de la filosofía a las inteligencias tiernas de la América del 
Sud. 

E l pueblo de Europa que por las for.m.as de su intel igencia y d.e 
su carácter está destinado a ipresidir la educaición de estos países es, 
sin contradicción, la F r a n c i a : el mediodía mismo de la Europa le per­
tenece ba jo este aspecto, y nosotros también, meridionales de origen 
y de situación, pertenecemos de derecho a su iniciativa inteligente. 

Por fortuna, cn la actual filosofía f rancesa sc, encuentran refun­
didas las consecuencias más importantes de la filosofía de Escoc ia y 
de Alemania; de niiodo q u e habiendo conseguido orientarnos d e la 
presente situación d e la filosofía en Francia , podremos estar eiertos 
de q u e no quedamos lejos de las ideas escocesas y germánicas. 
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Tres grandes escuelas filosóficas se han dejado conocer en F r a n ­
cia en este siglo: la e s c u d a sensualista, tradición del siglo pasado. 
Ia escuela mística v la escuela ecléct ica . 

A estas escuelas se agregan otras menos importantes y menos fa­
mosas y (jue han nacido después de la revolución de Julio. 

L a escuela sensualista que cuenta por .sus representantes más mo­
dernos a Cabanis . no obstante per tenezca a l siglo pasado, a Destut 
do Tracy, Volney, Gairat, Lancel ín, Broussais, Gall y Asáis, será re­
presentada cn nuestra enseñanza por aquél de estos que por la exten­
sión de sus vistas haya comprendiido a todos los de su famiilia. 

L a escuela mística, repre.sentaida por D e Maistre, Lamm'onais, 
Bonald. D'Eekstein. Ba l lanche v Saint Martín, será estudiada en el 
representante más ruidoso y más pronunciado. 

L a escuela ecléctica, q u e cuenta por órganos a Berardi , a Nirvey, 
Ketty, Messias. Dron, D e Gerardo. Brinstitten, Ansillon, L a Moriguie-
v{, Main de Biran, RogerJCoUard, Coussin y Jouffroy, nos será cono­
cida en su expositor más afamado. 

Y la escuela que podríamos denominar de Julio, que ha sido re­
presentada por Lerroix . Carnot. Lerminier . etcétera, será también es­
tudiada en su propagador más elocuente. 

U n a revista rápida de estos sistemas nos pondrá en estado de de­
terminar los grandes rasgos q u e deben caracterizar a la filosofía más 
adiecuada a la América del Sud. Trataremos de señalar las grandes 
exigencias de la sociedad americana: nos ocuparemos del problema de 
los destinos de este eímtinente en el drama general de la civilización, 
principiando por tocar el problema de los destinos humanos, q u e es 
la m á s alta fórmula de la filosofía, no siendo las dcanás c iencias hu­
manas sinio los términos sueltos de este j^roblcma. 

L a filosofía ha dividido este problema para resolverle. D e ahí la 
moral, que investiga cl destino de-il homln-e en Ja t ierra: la religión, 
q u e busca su destino antes y después de la vida: la filosofía de la 
historia; que estudia c l destino de la especie humana : la cosmología, 
el origen y las leyes del universo: la teología, la naturaleza de Dios 



F I L O S O F Í A C o r í T E M P O K A N E A 275 

/ sus 1-eilacioncs con el hombre y la creación; de ahí , en fin, el derecho 
natural, el dereclio político, el derecho de gentes, eíleétera, q n e no 
son sino ramos subalternos del lestudio de los dcstino'S humanos. 

Aplicaremos a la solución de las grandes cuestiones que interesan 
a l a vida y destinos actuales de los pueblos americanos la fi losofía 
que habremos declarado predilecta. Si en esta aplicación somos in­
completos, como es ele necesidad que seamos, nos habrá servido ella, 
a lo menos, para darnos la habitud de encaminar nuestros estudios 
hacia nuestras necesidades especiales y positivas. 

Esto n o s l l e v a a u n examen crít ico de los publicistas y filósofos 
sociales europeos, tales como Bentham, Rousseau, Guizot, Gonstant, 
Montesquicu y o t r o s muchos. Será la oportunidad de explicar y re­
futar a Donoso Cortés, que por su eloicueneia promete en sus ideas 
un ascendente e n t r e nosiOtros, '.siendo inaplicables en e s t o s países de 
democracia, aunque adaptables a las 'exigencias monárquicas de la 
España. 

Así la discusión de nuestros estudios será más q u e en el sentido 
d'C la f l o s o f í a espccula ' iva, d¡e la filosofía 'en sí, en e l d e la filosofía 
de aplicación, de la filosofía positiva real, de la filosofía aplicada a 
los intereses sociales, políticos, rehgiosos y morales de estos países. 
E n cl terreno d e l a filosofía favorita de es te siglo: la sociabilidad y 
la política. Ta l ha sido la fi losofía como lo ha notado Damison en 
'manos de Lamennais , Lerminier , Tooquevil le , Jouffroy, e tc . D e día 
en día la filosiiiFía s e hace estadística pO'sitiva, f inanciera, histórica, 
industrial, l iteraria en vez de ideoló'gica y psicológica: ha sido defi­
nida por ima alta celebridad del pensamiento nuevo, la ciencia de 
las generalidades. 

Tocaremos, x>ues, d'e paso la metaf ís ica del individeo para ocu­
parnos 'de la metafísica del pueblo. E l pueblo será di grande 'Onte, 
cuyas impresiones, cuyas l e y e s d e vida y de movimiento, de 'pensa­
miento y de progreso tratarC'm'Os de estud'iar y de determinar de 
acuerdo con las opiniones más recibidas entre los pensadores raás 
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liberales ele nuestro siglo, y con las neicesídades más urgentes del 
l>rogreso de estos países. 

Y desde luego, partiendo segiin esto d e las necesidades más fun­
damentales y .sociales de nuestros países en la hora en q u e vivimos, 
los objetos de estudio que absorban nuestra atención, soi-án: 

f ? ) L a organización .soicial, cuya expresión más positiva es la 
política constitucional y financiera. 

2"?) Las costumbres y usos cuya manifestación más alta es la 
literatura. 

3*?) Loa hechos d e eoiibicncia, los sentiimicntos íntimos, cuyo no­
ble ref le jo es la moral y la religión. 

4") L a concepoión del camiino y d e los destinos q u e la Frovin-
deneia y que el siglo señalan a nuestros nuevos estados, cuya 
relación pediremos a la filosofía de nuestra historia y a la 
filosofía de la historia genera l . 

Así, pues, derecho priblico y finanzas, literatura, moral , religión 
e historia, h e aquí los objetos dq quie nos ocuparemos en los seis meases 
de este curso. Pero el derecho públieo, las finanzas, la l iteratura, la 
religión, la historia, en sus leyes más filosóficas y más generales, en 
su razón de conducta y d e desanol lo , digámoslo así, y no cn su forma 
más matei-ial y positiva. D e otro mod'o n o se diría que hacíamos un 
curso de filosofía. Vamos a estudiar la filosofía evidentemente; pero 
a fin de q u e este estudio, por lo común tan estéril, nos traiga alguna 
venta ja positiva, vamos a estudíai% como hemos dicho, no la filosofía 
en sí, no la filosofía aplicada al mecani.smo d'c las .scn.saciones, no la 
filosofía aplicada a la teoría abstracta d e las ciencias humanas , sino 
la filosofía aplicada a los objetos de un interés más inmediato para 
nosotros; en una palabra, la filosofía política, la filosofía de nuestr i 
industria y riqueza, la -filosofía de nuestra literatura, la filosofía de 
nuestra religión y nuestra historia. Decimos dé nuestra política, de 
nuestra industria, en fin, de todas aquellas cosas que son nuestras, 

porque lo que precisamente forma el carácter y el interés de la en-
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señanza que ofrecemos es que ella se aplica a investigar la razón 
ele conducta y de progreso de estas cosas entre nosotros. 

E l estudio del hombre comienza a descender d e su boga en nues­
tro siglo, a la par del análisis que c e d e sueesivameste su lugar a la 
síntesis. E l h o m b r e exterior, el h o m b r e en presencia de sus destinos, 
de sus deberes y derechos .sobre la t ierra : h e a q u í el c a m p o de la 
filosofía más oostemporánea: ha sido y es e l fin de todos los filósofos 
y d e todas las filosofías. Platón. Aristóteles., Cicerón, Bacón, Leibni tz , 
Lotclce, Kant , C o i i d i l a c , Jouffroy, han concluido por ocuparse de la 
política y la legislación; tal es el curso más reciente de la filosofía 
en Alemania y en Franc ia , como l o nota Sainte - Beuve. 

E n América no es admisible la filosofía c n otro carácter . Si cs 
posible decirlo, l a América pract ica lo q u e piensa Europa. 

S e dbja ver b ien c laramente , que el rol d e la América en los 
trabajos actuales de la civilización del mundo, es del todo positivo 
y de aplicación. L a abstracción pura, l a metafisioa en sí, no' echará 
raíces en América. Y los Estados Unidos del Norte han hecho ver 
q u e n o es verdad que sea indispensable la anterioridad d e un de­
senvolvimiento polít ico y social. 

Ellos han hecho un orden .social y no lo han debido a la metaf í ­
sica. N o hay pueblo menos metafísico on el mundo que los Es tados 
Unidos, y que más materiales de especulación sugiera a los pueblos 
filosóficos con sus admirables adelantos prácticos. 

Así nosotros, partiendo de las imanifestaeiones más enérgicas y 
miás evidentes de nuestra constitución externa, escuchando el grito 
salido del hombre , q u e por todas partes d i c e : soy personal, soy idén­
tico, sensible, activo, inteligente y libre, y diebo marchar eternamente 
en ol progreso de estos grandes atributos, trataremos según esta ley 
de la naturaleza que se nos dá a conocer , (por intuiición y por senti­
miento, de explicar las condiciones más simples de un movimiento 
social, político, industrial y literario, el más propio para l legar a la 
satisfacción de las necesidades más generales de estos países en estas 
materias. 
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Nuestra filosofía, pues, ha de salir de nuestras necesidades. Pues 
según estas necesidades, ¿cuáles son los problemas que la América 
Lat ina está l lamada a establecer y resolver en estos momentos? Son 
los de la l ibertad, d e los derechos y goces sociales de q u e e4 h o m b r e 
puede di.sfruía/r on itíl más alto grado len el orden soeial y polít ico; 
son los de la organizaeióin públ ica miás adecuada a las exigeneias de 
la naturaleza perfect ible del hombre , e n Ol sudo americano. 

D e aquí es que la filosofía americana d e b e ser esencialmente 
política y social en su objeto, ardiente y profética e n sus instintos, 
sintética y orgánica en su método, positiva y realista en sus procede­
res, republicana en su espíritu y destinos. 

Hemos nombrado la filosofía americana, y es preciso q u e bagamos 
ver que ella puede lexiistir. U n a filosofía completa es la q u e resuelve 
los problemas que interesan a la humanidad. U n a filosofía contempo­
ránea es la que resuelve los problemas q u e interesan por el momiento. 
Americana .será la q u e resuelva el problema de los destinas america­
nos. L a filosofía, pues, una en .sus elementos fundamentales como la 
humanidad, es varia en sus aplicaciones nacionales y temporales. Y 
es ba jo esta última forma que interesa más especialmente a los pue­
blos. L o q u e interesa a cada pueblo es conocer su razón de ser, su 
razón de progreso y de felicidad, y no es sino porque su felicidad 
individual se encuentra ligada a la fel ic idad del género humano. Pero 
su punto de partidla y de progreso es siempre su nacionalidad. 

Nos importa .ante todo darnos cuenta de las primeras considera­
ciones necesarias a la formaeión de una filosofía nacional. L a filosofía, 
como se h a dicho; no se nacionaliza por la naturaleza d e sus objetos, 
procederes, medios y fines. L a naturaleza d e esos objetos, procede­
res, etc. , es la misma en todas partes. ¿ Q u é se h a c e en todas partes 
euando se filosofa? Se observa, se conc ibe , se razona, .se induce, se 
concluye. E n este sientido, pues, no hay más q u e una filosofía. L a filo­
sofía se localiza por sus aplicaciones especiales a las necesidades 
propias de c a d a país y de eada momento. L a filosofía se localiza por 
el fcarácter instantáneo' y local d e los problemas que impo'rtan especial-
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Progreso 

¿Qué tenemos, pues, que hacer para resolver el problema de nuestra 
civilización? Descomponerlo , dividirlo y resolverlo en cada uno de 
los problemas accesorios. ¿Cuáles son éstos? H e ac^uí los elementos 
de toda civilización. 

Según esto, ¿qué filosofía es la q u e puede convenir a nuestra 
juventud? Una fillosofía que por la forma de su enseñanza b r e v e y 
corta, no la que quite un t iempo q u e p u d i e B a emiplear con provecho en 
estudios de una aplicación productiva y útil, y que por su fondo sirva 
sólo para iniciarla cn el espíritu y tendencia q u e preside el desarrollo 
de las instituciones y Cobiernos del siglo en q u e vivimos, y sobre todo 
del continente que habitamos. 

T a l es nuestra misión respecto a la enseñanza cpie vamos a desem­
peñar en este establecimiento. Dest inado este colegio en sus estudios 
preparatorios para formar los jóvenes para la vida social, es indispen­
sable instruirlos en los principios q u e resídotí en la concliencia de 

mente a una nación, a los cuales presta la forma de sus soluciones. 
Así la filosofía de una nación proporciona la serie de soluciones que 
se han dado a los proibleanas cpie interets.an a sus idestinos generales . 
Nuestra filosofía será, pues, una serie de soluciones dadas a los proble­
mas que interesan a los destinos nacionales, o b ien la razón general 
de nuestros progresos y mejoras, la razón de nuestra civilización, o 
bien la explicación de las leyes por las cuales d e b e e jecutarse el desen­
volvimiento de nuestra nación; L a s leyes por las cuales debemos 
llegar a nuestro fin, es decir, a nuestra civilización, porque la civi­
lización no es sino el desarrollo de nuestra naturaleza, es decir el 
cumplimiento de nuestro fin (definición ciada por G u i z o t ) . Ciivilizar-
nos, mejorarnos, perfeccionarnos según nuestras necesidades y nuestros 
medios, he a q u í nuestros dtestinos nacionales q u e se resumen en esta 
fórmula : 
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nuestras sociedades. Estos principios están dados, son conocidos; no 
son otro que los que h a n sidio prograinados por la revolución y están 
cdnsignados en las leyes fundamentales de estos países. Son varios, 
p e r o susceptibles de reducirse en sólo dos principales : la libertad del 
hombre y la soberanía del pueblo. Aún podría estos dos reducirse a 
uno: la libertad del hombre. 

L a l ibertad del hombre es ol manantial de toda nuestra sociabi­
lidad. A causa de que todos los hombres son libres, es q u e todos son 
igimles, y a causa d e que todos tiemeii derecho a su dirección colecti­
va, es decir, todos tienen parte en la soberanía del pueblo. 

Así, pues, libertad, igualdad, asociación, he aquí los grandes 
fundamientos de nuestra filosofía moral . Principios proclamados por 
los pueblos en América, por los cuales no necesitamos interrogar a la 
psicología, porque se tendría por un desacato el simple hecho de 
ponerlo en cuestión. 

Se ve, pues , que nuestra filosofía, por sus tendencias, aspira a 
colocarse a la par de los pueblos de Sud-America. Por sus miras será 
la expresión inteligente d'e las necesidades más vitales y más al ta de 
estos países; será antirrevoluioionaria en su espíritu, en el sentido que 
e l la camina a sacarnos de la icrisis en q n e vivimios; orgánica, en el 
sentido que se encaminará a la investigación de las condiciones del 
orden venidero; por último'. vendrá a ser para la enumeración de los 
problemas y soluieiones un caudal de nociones de la primera impor-
taneia para el joven de las generaciones que están llamadas a realizar 
estas necesidades. D e este modo l a fi losofía dejará de ser una estéril 
chioana, será lo q u e quieren q u e sea para la Francia Jouffroy, Leroux, 
Carnot , Lerminier y los más recientes órganos de la fi losofía europea. 

Repitámoslo para dar fin. dice Jouffroy, "no comprendemos cómo 
tantas gentes de eoneieneia se arrojan en los negocios políticos y 
empujan y arrastran el carro de nuOstra fortuna en un sentido y otro, 
no digoi solamente antes de h a b e r pensado en proponerse estas cuestio­
nes, sino aún antes de haborlas agitado on sí niiitsmas, y examidándolas 
con la madurez conveniente",. 
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Es un deber de todo hombre de h ien que por su posiieión o capa­
cidad pueda influir sobre los asuntos de su país, de mezclarse en 
ellos; y es el deber de todos aquellos q u e toman una parte de ilustrar­
se sobre el sentido cn que deben dirigir sus estuerzos. P e r o no se 
puede llegar a esto sino por el medio que hemos indieado, es decir, 
averiguando dónde está el país y dónde va; y examinando para des­
cubrirlo dónde va cl mundo y lo q u e puede e l país cn c] destino de 
la humanidad. 
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